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5o 
ra,    ea    que  Ta   desgj'acia   llevaba   á  los  liombres    potf 
sobre    cadaberes    v    en  que   nuesiros    padres    nacieroa 

ftara  sentir  el  mal:  pero  llegó  el  día  en  que  la  revo- 
ucion  de  un  mundo  abiló  las  puertas  al  Üios  del 
bien,  y  entonces,  el  mismo  que  con  su  espada  había  des- 
tronado á  la  desgracia,  estableció  el  sistema  social, 
estendió  la  libertad  mas  allá  de  todo  lo  imaginado 
y  por  su  sabiduría  construyó  uu  Gobierno  conservador 
y  justo:  ese  es  el  nuestro:  sólido,  pero  no  á  espensas 
nuestras,  sino  por  la  sabiduría  del  Legislador:  no  por 
atribuciones,  sino  por   construcción. 

Al  hablar  del  Egecuiivo  y  de  sus  agentes,  hemos 
hallado  un  porler  que  sin  amenazar  las  libertades  piíbli- 
oas,  evita  las  convulsiones  y  los  desórdenes,  cierra  las 
puertas  a'  la  ambición  privada,  mantiene  apagada  la 
anarquía,  sostiene  las  relaciones  esteriores,  devuelve 
al  pueblo  su  voluntad  y  la  hace  egecutarj  y  se  sao- 
cede  en  fin  por  un  sistema  tranquilo  y  sabio,  que 
CTÍta  todos  los  desórdenes. 

Esto  es  bastante  para  probar,  qae  la  Constítu'ciott 
Boliviana  después  de  habar  duplicado  la  acción  de  lihertdd, 
'!ha  establecido  con  toda  la  firmeza  necesaria  la  acción  de 
seguridad.  Pero  yo  quiero  decir  dos  palabras  mas 
á  los  hombres  de  los  dos  estremos;  quiero  pregun- 
tar a'  los  defensores  de  la  libertad  ¿la  habéis  -visto, 
la  habéis  concebido  jamás  tan  esleosa  y  tan  bella 
como  la  ofrece  la  Constitución  Boliviana?  ¿Nxi  tienen 
sus  Giíidadanos  todos  los  derechos  civiles  conocidos?  ¿no 
tiene  este  pueblo  mas  derechos  políticos  que  ningún  otro? 
¿que  falta  entonces?  ¿No  existen  todas  las  garantías  imagi- 
jjables  y  se  han  evitado  todos  los  peligros?  solo  un  poder 
falta,  e'l  de  turbar  el  orden,  el  de  que  pocos  opriman 
á  muchos,  el  de  que  varíe  el  Gobierno  todos  los  días 
y  suban  á  la  presidencia  veinte  Ciudadanos  en  la  vida 
de  un  hombre.  Falta  la  ambigüedad  ,  la  debilidad  po- ^ 
Kdca  y  el  riesgo  de  anarquía.  No  hay  azonadas  y  mo- 
tines: pero  vosotros  bendeciréis  con  migo  la^  mano  que 
los  borró  de  la  lista  de  las  funciones  sociales:  por- 
fae  sin  duda   queréis  estabilidad  y  árden¿  gara   qu^ 
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MANIFIESTO    QUE  HACES  A  I.A  NACIÓN 


DE  SU    CONDUCTA  PUBLICA 


DQ^'  JCXSJ?  M4RI4  m  F4ND0, 


•!!Í5¡, 


LIMA,  mi, 
IMPRENTA  PE  LA   LIBERTAD, 

por  J.  Masías. 
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DIVISIÓN    DE  COLOMBIA 

RESIDENTE  EN  ESTA  QA^ITAL, 
'Y 
4  LA  m  L4  GUJRDI4  DEL  PERÚ. 

SEÑORES': 
La  libertad  que  habéis  defendido  sobre  lo3 
áesiéríQS  del  Pem,  y  sobre  infinitos  campos   de 
batalla,  hubiera    sido  presa  de   las  maniobras 
é   intrigas ,  si  la  firmeza  de   vuestra  opinión,  y 
el  apoyo  que  ha  encontrado  en  ella  la  ra?:on 
pública  no  hubiese  sido   para  el  malvado  una 
valla  insuperable,  -r  Os  he  seguido  en  diferen^ 
tes  campañas,  y  osaría  nombrarme  vuestro  codí- 
j)añéro,   si  mi  nada  ante  vosotros  no  me   aco- 
bardara ;  pero  por  lo  menos  ¿  por  que ,  siendo 
Peruano  no  ha  de  serme  permitido  unir  siquie- 
ra   mi  corazQB  á   la   inmensa   gratitud  que    os 
tributa  mi  Patria?     Escribo  bajo  mi  nombre  siii 
haberlo  publicado  jamas,  y  os  dedico  lo  qu^  ha- 
go ,  mas  para  llenar  mi  principal   objeto ,   que 
para  concurrir,  tarde  á  una  obra,  que  en  cuanto 
ha  dependido  de  vosotros ,  vosotros  solos  la  ha-» 

beis  acabad©. 

Vuestro,  Señores, 

Anselím  Quiros. 


5  :  :  :  I)íjerott ,  qtie  fió  teniendo  ítices  sufíciefifes  pttfú 
sancionar  un  proyecto  de  Constitución  de  que  depende 
la  felicidad  de  la  República  :  :  5 :  pasan  por  el  pudor  de 
hacer  esta  ingenua  doEÍesion  ,  en  la  que  sin  desdeñar 
un  bünto  el  Proyecto  :  ;  :  :  tampoco  lo  sancionan  :  pues' 
que  este  acto  ,  no  sin  los  mas  graves  fundamentos  ,  se 
resigna  al  Cuerpo  Lejislativo  ,  que  pot  lo  regular  xo 
componen  ios  hombres  de  probiclad  suina^  y  luces  taai 
esclarecidas,  que  los  elevan  entre  millares  al  rango  de 
léjisíadores  ,  el  cual  conocen  los  esponentes  no  puede» 
ocupar  sin  traicionar  sus  sentimientos  de  ingenuidad:;^ 
que  por  conclusión  aseguran  al  Excmo.  Consejo  de  Go- 
bierno ,  que  jamás  su  ciega  obediencia  desmentirá  xM 
punto  los  deberes  que  los  ligan  á  S*  E.  y  autcrídad 
suprema  que  le  succeda  ^  como  ni  tampoco  su  adhesión 
á  las  decisiones  que  con  mejor  acuerdo  y  luces  se  emi- 
tan en  la  capital  del  departamento  á  qué  está  sujet* 
esta  provincia  :: :  siempre  que  como  esperan,  guarde» 
consonancia  y  aftalogia  con  los  principios  liberales  y  adop- 
tados por  unánime  sentir  y  aclamación  del  Perú  y  con- 
tinente Americano  ,  que  para  lograrlos  no  ha  omitido» 
sacrificios  de  ninguna  clásé  ,  á  despecho  del  gobierno 
antiguo  español  ,  y  con  oprobio  de  cuantos  pretendan  ti- 
ranizar los  pueblos  ,  y  hollar  los  sagrados  derechos  del 
hombre,    Esto  dijeron,*.,  y  lo  firmaron. 

[Acta  de  Tarapaca^ 


X  ó  he  tiaciáo  éon  tín  ohjeio  tñáé  mUe  qtíé 
el  de  provocar  ó  rechazar  la  ridicula  altivez  de 
otro,  y  en  mi  modo  de  ver  las  cosas,  y  ac«s* 
tumbrado  á   no   creerme   herido   con    palabras^ 
puedo  asegurar  que  maiiifesíaré  de  nuevo  la  jus- 
ticia con  que  han  horrorizado  ciertos  procedi- 
mientos dei   Señor  Pando  ,  sin   tocar  por  eeío  á 
su  persona  í  ni  escribir  demasiado.  De  la  obbga^ 
cion  en  que  el  Señor  Pando  considera  al  ciuda- 
dano  que    ha  ocupado   un  destino  público,  de 
dar  á   la  Nación  cuenta  exacta  y  severa  de   bü 
conducta  política,  se  sigue  por  consecuencia  pre- 
cisa el  derecho  que  para  tacharla  tienú,  eo  toda 
sociedad   libré  ,  cualquiera  individuo  de  ella?   y 
si  subimos  un  grado  encontraremos,  que  esa  obli- 
gación y  ese  derecho  están  en  la  naturaleza,  cuyo 
primer  precepto  es  la  conservación  y   felicidad 
de  la  patria;  pues   que  en  ella  se  ha  envuelto 
la  de  cada  ciudadano.—  Las  proscripciones  y 
ios  destierros   crueles  en  eí  mismos ,   é  iíjusíos 
siempre  que  no  les  ha  precedido  el  fallo  de  las 
leyes ^  pueden,  si  lo  quiere,  el  insensible  y  eo- 
láarde  ,  disculparse    alguna  vez  ,  con  la  santidad 
del   objeto,  y  la  premura  de  las  circiinstanciasj 
pero  son  al  doble   crueles ,  injustos  y  horribles 
cuando  soto  han  sido  los   medios  de  establecer 
un  sistema  que   la  opinión  páblica,  único  jüe^í 
ha  clasiñcádo  de  injusto  y  arbitrario.     El  Senof 
Pando  que  ahora  ee  irrita,  cuando  apenas    se 
habla  de   sU  conducta  pública ,  para  manifestar 
mejor  á  la  Nación  el  precipicio  de  que   se  ha 
salvado ,  y  el  que  todavía  cavan  ba^o  sus  pieB 


los  intereses  personales ;  al  admitir  el  Ministería 
quiso  ser  y  fué  en  efecto  el  conducto  por  donde 
se  comanÍGaron  á  vanos  ilustres  individuos  las 
órdenes  aisladas  qije  loa  espatriaron.  —  La  pre- 
siBqcia  de  los  sugetos  mandadoá  salir  del  pais  ia- 
stilía  la  dignidad  del  Gobierno,  después  de  eum-i 
plido  el  término  señalado,  decia  espontaneameri^ 
te  el  Señor  Pando  en  su  nota  al  Prefecto  orde* 
líándole  que  los  que  hasta  esa  fecliá  nq  habiaíí 
Salido  fuesen  arrestados  en  los  castillos.  —  ¡Tris* 
te  Patria  mia,  porque  después  de  haber  prdii 
nunciado  con  una  solemnidad  respetable  tu  uni* 
dad  con  ciertos  principios  ;  ¿' por  qué  despueS 
de  haberlos  salvado ,  pasando  por  cima  de  loái 
miembros  esparcidos  de  vuestros  hijos  y  de  vuei^ 
ti'os  enemigos ,  por  qué  hay  todavia  quien  crea, 
qiie  basta  para  todo  envolver  en  palabras  ,  ó  en 
iná-fimas  aprendidas  en  pueblos  corrompidos,  el 
puFial  que  te  hiciera  cadáver  y  dejara  á  discre* 
cion    tus  despojos  ? 

El  Señor  Pando  reduce  la  que  llama  prin- 
cipal acusación  á  ia  siguiente  frase» — •„Ardiíá 
5,  cosa  es  sin  duda  plantar  en  su  propia  patria 
„  una  Constitución  estraña,  y  que  bajo  la,?  apa^ 
„  riendas  de  libertad  establece  un  poder  abso- 
„luto;  pero  no  tan  ardua  cQ.mo  lo  cree  el  Seño^r 
^^  Panda  si  la  apoyan  las  mismas  bayonetas  qi^é 
j5  la  dictaron." 

Y  antes  de  todo  pregunta,  si  será  jasto  qué 
tratándose  de  un  Gobierno  compuesto  de  dife- 
rentes  personas,  se  hng-a  gravitar  esclusivamen'- 
te  la  responsabilidad  de  ellas  sobre  qno  solo  de 
sus  miembros,  y  sigue  diciendo:  que  por  e!  pla- 
cer de  encontrarlo  delincuente  se  desdora  im^ 
plícitamente  á  personas  muy  respetables  que  líO 


r7 
habiaB  4e  sacrificar  su  autoridad  ó  sus  opiniones 
á  las  pretensiones  ^  delirios  del  Seoor  Pando. 
^in  pararme  yo  á  descubrir  e!  fin  que  este  Señor 
ge  propuso  al  escribir  esto ,  diré  solamente,  sino 
quiere  asirse  á  una  encina  para  no  dejarse  ar- 
rastrar del  viento  ?  Es  sin  dyda  el  general  Pre- 
sidente, que  no  suscribió  la  circular  á  los  pre- 
fectos ,  y  ©tros  actos  ejecutados  antes  de  su  lle- 
gada, de  quien  habla  aquí  el  Señor  Pando  sin 
advertir  siquiera ,  esa  distancia  inmensa  que 
separa  del  punto  fijo  en  que  pretende  apoyar- 
se. El  Perü  ha  conocido  bastaíite  la  difícil  po- 
sición del  general  Santa  Cruz  desde  ei  momento 
mismo  en  que  se  recibió  del  Gobierno  ,  que  ha- 
bia  entrado  ya  en  el  angosto  desfiladero  po^r 
clonde  era  preciso  que  siguiera  marchando.  Co- 
íiGció  también  ?  -  y  los  resultados  lo  han  justifi- 
cado —  el  acierto  con  que  fueron  nombradas  las 
personas  que  debian  acompañarlo  y  cercarlo  en 
la  administración :  al  mismo  tiempo  vio,  que  cual- 
quiera paso  falso,  por  aventurado,  del  General 
presidente,  haría  de  él  la  primera  víctima,  y 
mas  amarga  la  suerte  de  la  nación  que  perdia 
Ja  «nica  ancla  que  le  había  quedado.  El  gene- 
ral Santa  Cruz  mirando  á  todas  partes,  proíeSf 
taba  á  sus  amigos ,  con  mas  sinceridad  que  el 
Señor  Pando ,  que  sacrificaría  mil  veces  su  for- 
tuna y  su  vida,  á  la  Independencia  y  libertad 
ée  su  patria.  ,;Q,ue  importa  la  enírañeza  y  repug- 
naocia  que  mostró  ai  principio  contra  el  mo- 
vimiento de  la  División  de  Colombia?  ^  Quien 
no  sabe  que  si  por  este  medio  se  consigue 
gyna  vez  un  fin  glorioso  se  añoja  el  freno  de  ía 
disciplina  y  subordinación  ene!  ejército,  y  se  alta- 
1^^  u\i  recuíSQ  que  por  ia  suerte  de  ios  misaos 


pueblos  debiera^ser  siempre  inaccesible?  El  Ge^ 
peral  Santa  Cruz  ai  prestarse  sensible  á  los  gri- 
tos recios,  pero  inermes  de  üzL-p^ieblo  sqmiso ; 
al  convocan  el  congreso  CQftstituyente  y  cambiar 
el  ministerijo-4ra-salvado  á  la  Nación.  ^Y  es  este 
que  jiagí)  aquí  el  retrato  del  SeSor  Pando  ?  Quien 
no  ha  visto  la  fuerza  que  na  opuesto ,  y  que  ac- 
tualmente opone  á  imestra  Independencia?  Sino 
temiera  que  se  crea  que  desciendo  á  personali- 
dades, CFtoy  cierto,  que  convenceria  al  SeñíDJ 
Pando,  con  solo  detenerme  en  hacerle  ver,  cuan- 
to importa  en  sí  mismo  ^  y  en  sus  relaciones, 
ese  esfuerzo  uno  é  indivisible  con  que  Lima,  al, 
sostener  á  su  Presidente  ha  querido  bajar  lias- 
te, el  abism©  al  Gancervero  del  Gobierno. 

Dice  el  Señor  Pando ,  que  no  ha  plantado 
en  su  patria  una  constitución  estraña;  que  co- 
mo órgano  del  Consejo  de  Gobierno  y  por  su 
orden  soííieíió  al  juicio  libre  y  reflesii'o  de  I03 
colejios  Electorales,  absteniéndose  de  ejercer  so- 
bre eííos  la  mas  leve  influencia;  una  íeoria  ,  uq 
proyecto  de  Constitución  que  no  fue  ciertamen- 
te ni  dictado  ni  apoyado  por  bayonetas :  que  el 
oongreso  Boliviano  ha  tenido  plenísima  libertad, 
para  modiñcar  ó  desechar  el  proyecto  que  por 
su  orden  fue  trabajado;  y  el  Consejo'de  Gobierno 
del  Peni  para  convenir  ó  para  cegarse  á  pre- 
sentar al  examen  de  aquellos  que  creia  podían 
legítimamente   representar   la   voluntad  nacional. 

El  Señor  Pando  no  ve,  i)o  palpa,  no  oyes 
pse  coi?azon  ya  no  palpita!-*- El  Señor  Pando  se- 
mejante á  Lot  se  ha  convertido  en  estatua.  La 
Córcega  y  la  Polonia  encargaron  su  constitu- 
ción ^\  filosofo  de  Ginebra  que  jamas  fue  sol- 
dado;  Ja  Carolina  que  no  pudo  ser  ministro  ella 


9 
inism^  redamó  la  suys^  de  la  sabiduría  de  Loke; 
IBoliyia  sin  que  sepamos  como  ni  por  que  impulsóla, 

Íñáió  á  S.  E.  el  Libertador;  pero  ¿cuando  el  Perú 
a  exigió  del  Consejo  de  Gobierno?  No  habien- 
do este  sido  obligado^  ni  teniendo  otras  faculta^ 
des   que  las  delegadas,  en  las  cuales  no  está  in- 
clusa la  de  iniciar  las  LL ;  remitir  para  su  san- 
ción, aunque  hubiese  sido  al  Congreáo  misnuo,  un 
proyecto  de  constitución,  no  es  usurpar,  con  des- 
caro, el  poder  de  la  Nación  ?  Pero  aun  cuando 
el  Consejo  de  Gobierno   pudiese  legalmente  iiíio 
ciar  las  LL.  ^-eran  Ip^  colegios  Electorales,  j  del 
modo  que  lo  fueron,  los  que  podjan  y  debían  san-? 
ípionarlas?   Esos  colegios  que  pudieron  en  el  con- 
cepto del  Señor  Pando,  representar  legítimamen- 
te la  voluntad  de  la   nación,  ¿no  son  como  lo  di- 
qe,  poco  después,  él  mismo,  apenas  la  inaagen  im- 
perfecta de   la  soberanía?  Y  semejante  á  los  sar 
cerdotes   idólatras  que   tributar?   á   imágenes   de 
barro  la  adoración  que  esclusivamente  deben  al 
fSer  Supremo;  lleva  el  Señor  Pando ,  que  no   ha 
dado  jamas,    pruebas   de  sinceridad  y  despren- 
dimiento,  la  sanción  de   las  LL.    fundamentales 
de  la  República  á  los  simulacros  imperfectos  de 
la  SQberansa    nacional;  á  cuyo  juicio,  como  si  ha- 
blase entre  los  Geías,  osa  llamar  libre  y  reflexivo 
ianíe   una   nación,  que  sin   ser  bárbara  ,  fue  testi? 
go  y  víctima  á  la  ve^i  de  las  violencias  que  dest 
cendian  desde  el  Señor  Pando,  y  de   la  inepti- 
tud de  los  colegios?  Al  Sei^or  Pando  á  quien  bu- 
Ibiera  bastado,  cpmo  el  dice,  un^  simple  fuerz% 
de    inercia   en   los    ciudadanos  con  derecho   de 
sufragio  para  conocer  la  verdadera  voluntad  de 
la  nación,  no  le  era  necesaria  la  protesta  que  ha 
hecho  el  colegio  de  Lima,  para  hab^í  sido  seo^ 
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síBíé  desde  éT  principio  al  espectáculo  qué  ofre- 
ció este  misino  colegio  ,  cerrado  en  la  universi- 
dad, bajo  el  influjo  del  prefecto  y  del  intenden^ 
té ,  y  cercado  de  tropa  armada  para  que  diera  esa 
Sanción,  que  con  música  y  cañones  armados  se  es- 
peraba en  la  plaza,  y  de  la  cual  ha  reclamado.  Al 
Sr.  Pando,  que  dice  que  no  se  puede  hacer  á  los  co- 
legios Electorales  el  agravio  de  suponerlos  con»- 
puestos  de  seres  degradados,-y  con  razón,  porque 
aunque  entre  ellos  hubieron  unos  pocos  que  firma- 
ron por  ciento, hubieron  también  ciudadanos  honra- 
dos á  quienes  se  íes  separó  oportunamente  de  este 
íicto,-al  Señor  Pando,  repito,  no  le  bastó  en  lugar 
de  esa  voz  generosa  que  cree  debiera  haberse  le- 
vantado contra  los  colegios,  el  parecer  del  minis- 
tro Larrea,  [1]  y  después  el  augusto  voto  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia?  El  Señor  Pando  á  cu- 
ya.  noticia  llegaron  los  amaños  del  Gobierno  has- 
ta el  año  23,  'no  supo  las  medidas  tounadas  en  el 
departamento  de  Junin  para  hacer  efectiva  esa 
sanción,  á  que  da  tanto  peso;  ni  supo  las  órdenes 
dadas  en  el  de  Arequipa,  y  á  las  cuales  se  re- 
fiere el  Colegio  de  Tarapacá  en  esta  acta ,  que 
semejante  á  la  respuesta  que  repitió  la  guar- 
dia   francesa    en    Waterloo  ,    serán    orgullo    de 

aquel    Departamento  "  :  :  ;  :  :  Dijeron  ,    que 

no  teniendo  luces  suficientes  para  sancionar  un 
proyecto  de  Constitución  de  que  depende  la  fe- 
licidad de  la  República::::  pasan  por  el  piidof 
de  hacer  esta  ingenua  confesión,  en  la  que  sin  des- 
deñar un  punto  el  Proyecto : : : :  tampoco  lo  sancio- 

(1)  Este  Señor  aseguró  delante  del  general  Heres  y 
títro  sugeto  de  respeto,  haberse  él  opuesto  ala  medida 
de  remitir  el  proyecto  á  la  sanción  de  ios  colegios  tlgc- 
toraies. 
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nan:  pues  que  ^ste  acto,  no  sin  los  mas  graves  fun^ 
damentos,  se   resigna  al  Cuerpo  Lejislativo,  que 
por  lo  regular  lo  componen  los  hombres  de  pro- 
bidad suma,  y  Juces  tan  esclarecidas,  que  los  ele- 
van entre  millares  al  rango  de  lejisladores ,  el  cugl 
conocea  los  esponentes  no  pueden  ocupar  sin  trai- 
cionar sus   sentimientos  de  ingenuidad  :  : :  que  por 
conclusión  aseguran  al  E:^cmo. Consejo  de  Gobierno, 
que  jamas   su  ciega  obediencia  desmentirá  un  pun-, 
to   los  deberes  que  los  ligan  á  S.  E.  y  autoridad 
suprema  que  le  succeda,  como  ni  tampoco  su  ad- 
hesión á  las  "decisiones  que  con  mejor  acuerdo  y 
iuces  se   emitan  en  la  capital  del  departamento 
á  qup  está  sujeta  esta  provincia" :: :  siempre  que 
como  esperan,  guarden  consonancia  y  analogia  con 
ios  principios    liberales    adoptados   por    unánime 
sentir  y  aclamación   del   Perú  y  continente  Ame- 
ricano, que  para  lograrlos  no  ha  omitido  sacrifi- 
cios  de  ninguna  clase ,  á  despecho  del   gobierno 
antiguo  español,  y  con  oprobio  de  cuantos  preten- 
dan tiranizar  los  pueblos,  y   hollar  los   sagrados 
derechos  del  hombre.  Esto  dijeron. . .  y  lo  firmaron," 
Pocos  pareceres  como  este  queria  el  Sr,  Pan^ 
do  para  detener  á  proposito  la  marcha  del  Gobier- 
no, impedir  las  providencias  ulíeriores,  y  ahorrar- 
nos el  bochorno  de  la  versatiiidad,  Pareceres  como 
este  pedia  en  el  Perú .  que  vio   salir  espaíriado  á 
nn  ilustre  represeníaníeporgMeígíras/MCf'ero/?  sus  opi- 
niones. Dice  el  Sr,  Pando,  que  aun  cuando  el  Gobier- 
no ,  saliendo  de   la  moderación  que  lo  ha   distin- 
guido, hubiese  sido  capaz   de  cometer  una  violen- 
cia criminal  persiguiendo  á  los   que  manifestaban 
]eo-alraente   sus  opiniones,  la  execración  universal 
W  hubiera   anonadado  ,  y   los  escritores   animosos 
Ilubieran  sido  proclamados  mártires  ilustres  de  1^ 
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libertad.  Sin  áuáa  qae  busca  el  Señor  Pando  La-  • 
ceáemoniosy  Atenienses  en  e!  Perú»  á  quien  el  misi-'^ 
mo  contempla  "cargado  con  los  vicios  de  una  ci-' 
"  vilizacion  imperfecta ,    cuya  masa  de  habitantes 
"  está   dividida  en  castas:  sos  hábitos  inveterados: 
"  ios  desiertos  que  ios  separan  en  grupos  disemi- 
"  nados  sobre  un  inmenso  territorio:  la  falta  de  ins- 
"  tracción  primaria:  la  carencia  de  capitales  y  de 
"industria 5 de   comunicaciones,  de   ardor  por  las 
"  empresas,  y  sobre  todo  de  espíritu  público:  la  de- 
"•  sigaaüsima  repartición  de  propiedades;  las  preten- 
*'  siones  esclusivas;  las  aspiraciones  de  aislamientOj 
**  y  otra  multitud  de  circunstancias." — Ministro  del 
Perú,  formado   en  Madrid;  esta  nación  con  cuya 
miseria  contaste  para  arrastrarla  al  precipicio,  es-*; 
ta  nación,  á  quien  después  de  haber  sostenido  he-"  i 
roicameote  la  guerra  en   que  ha  triunfado,  le  ^e-^^^^ 
pites,  aun,  los  discursos  que  le  hacían  los  Españo-* 
íes   con   objeto  semejante,  tal  cual   existe,  es  por 
lo  menos  justa,  pues  que,  ha  hecho  caer  sobre  tu 
cabeza  esa  execración  universal,proclamando  al  mis- 
mo tiempo ,  mártires  ilustres  de  la  Libertad  á  los 
que  espaíriados  por  tí  vagan  todavía  cubiertos  de^ 
cicatrices  e^  países  lejanos. 

Ocurre  el  Señor  Pando  á  la  libertad  de  la 
Imprenta,  para  hacernos  ver  que  la  Nación  pudo : 
y  DO  manifiesto  su  voluntad  contraría  á  la  marcha 
del  Gobierno.  Ei  decreto  que  la  estableció,  ante 
iodo  prohibe  el  atacar  la  Constitución  que  ya  lla- 
maba de  la  República.  Y  antes  de  este  decreto 
¿quien  es  el  que  se  atreve  á  decir  que  había  efec- 
tivamente tal  libertad ,  desde  que  de  hecho  se  su- 
primió? ^y  me  detendré  á  contestar  aserc'ioiies  que 
solo  son  insultos  ?  "  Que  esta  tiert-a  ,  Señor  Mi- 
**  nistro,  donde  descansan  los  huesos  de  tu  viríao*  J 
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«SO  padre,  que  esta  tierra  que  te  es  cara  y  sa- 
"  grada ,  que  esa  libertad  que  es  tu  idolo ,  que 
"esa  independencia  de  todo  poder  estraño,  que 
"  ha  sido  el  norte  de  tus  pensamientos ,  la  medi- 
"  tacion  de  tus  vigilias ,  y  el  voto  mas  ferviente 
^  de  tu  corazón "  corran  un  velo  sobre  las  accio- 
nes de  tu  vida,  y  no  entren  jamas  en  averiguar 
si  en  tu  propia  patria  has  provocado  "  esa  larga 
cadena  de  convulsiones  anárquicas  que  han  devo- 
rado á  algunos  de  nuestros  vecinos,"  si  te  conve- 
hisle  con  esa  violenta  disolución  de  nuessro  Con~ 
greso,  si  has  puesto  "esa  espada  del  soldado  en 
la  balanza  de  la  justicia,"  si  procuraste  plantar 
y  sostener  una  constitución  sin  esas  ritualidades, 
que  siendo  las  bases  de  nuestro  sistema  político, 
las  llamáis  caprichosas  é  impracticables.— La  pér- 
dida de  un  Peruano  es  la  de  un  hermano  ,-¡ojalí 
que  abrazando  la  causa  de  los  tuyos ,  te  unas  al- 
gún día  sinceramente   á  ellos! 

La  respuesta  del  Señor  Pando  vaga  en  so 
ni'fiesto  como  una  paja  en  la  inmensidad  del  ai- 
re. No  es  posible  fijar  donde  contesta  á  lo  prin- 
cipal. La  constitución  dada  en  Cuenta  que  ha 
triunfado  en  Colombia  contra  las  innovaciones  que 
la  amenazaron  el  año  próximo  pasado ,  y  á  quien 
debe  aquella  Repubíica  sus  progresos  ,  fué  sancio- 
nada como  la  del  Perú,  "enmedío  de  !o3  horro- 
res de  la  guerra,  del  cho£|Ue  de  las  facciones ;  y 
en  una  época  en  que  grandisima  porción  de  aquel 
territorio  se  halfaba  ocupado  por  los  mandatarios 
y  soldados  del  gobierno  Español."  La  que 
cortes  españolas  dieron,  á.  la  cual  dice  el  Señor 
Pando  que  sostuvo  "  esponiendo  denodado  su  vi- 
da á  los  aceros  liberticidas  de  los  satélites  de  tiii 
tirano*'  mas  imperfecta  que  la  nuestra  en 
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bramiento  de  suplentes  ,  fué  también  sancionada 
entre  ios  horrores  cíe  la  guerra,  del  choque  de  las 
faccioues,  y  cuatido  todo  el  teiritorio  español,  ex-^ 
cepto  Cádiz,  estaba  ocupado  por  los  mandatarios 
y  soldados  del  Gobierno"  francés.  Si  el  Congreso 
constituyente  del  Perú,  pudo  crear  la  dictadura  que 
tanto  respeta  el  Señor  Pando,  con  mayor  razón 
pudo  y  dio  en  efecto  la  Constitución.  Es  verdad 
que  en  Noviembre  del  apo  23  declaró  el  Congreso 
suspenso  el  cumplimiento  de  los  artículos  consti- 
tqcionales  que  eran  incompatibles  con  las  facul- 
tades que  residían  en  el  Libertador :  qu€5  en  fe- 
íírero  de  24  cyeó  el  tremendo  poder  de  la  dicta- 
dura ;  y  que  antes  de  concluida  la  guerra ,  y  no 
después  ,  como  afirma  el  Señor  Pando  ,  ese  mismo 
Congreso  prolongó  la  dictadura  cb  los  términos 
n^as  amplios  de  que  haya  egemplo  en  la  historia,, 
i  Pero  es  esto  declararía  inejecutable  para  siem- 
pre, proscribirla  virtualmente,  y  tornarla  á  la  nuli- 
ciad  ?  ¿  No  ha  visto  el  Señor  Pando  a|  Liberta- 
dor mismo,  en  el  tiempo  de  la  dictadura,  estable- 
cjer  el  cumplimiento  de  todos  aquellos  articulos  que 
no  creia  incompatibles  con  la  autoridad  estraor- 
dinaria?  \jNq  vio  el  Señor  Pando  crear  el  poder 
juíiiciario ,  que  bast2|  hoy  existe ,  conforme  á  esa 
Cor4Síiíacion  que  jamas  fué,  dice,  puesta  en  eje-^ 
cucion?  ahora  mismo ,  aun  después  de  publicado 
ft  decreto  que  mandó  cesar  las  Juntas  Departa-^ 
pientaíes,  y  otros  semejantes,  ¿la  organización  de 
Je^  República  no  es  en  su  mayor  parte  la  que  fijó 
esa  OQnstitncion ,  que  desde  su  nacimiento  se  su- 
pqne  proscripta?  La  convocatoria  que  el  Consejq 
de  Gobierno  acaba  de  hacer,  es  también  conforme 
á  esa  ley. 

I  No  hunda  el  Señor  Pando  eq  el  olvido  esag^ 
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«uestiones!  Sufra  si  son  peligrosas ;  pues  él  mé 
trae  al  punto  en  qoe  desertó!  Diferente  á  Sem^ 
fel  Señor  Pando  rasgó  con  parricida  mano  el  único 
velo  con  que  pudo  ser  cubierta ,  honrosamente,  la 
desnudez  del  autor  de  sus  dias.  —  Aunque  sol 
ejecutada  en  parte,  por  lo  singular  de  las  circuns- 
tancias ,  el  Perú  tubo  bases  j  constitución  jurada, 
antes  en  ios  tres  departamentos  libres,  y  después 
éh  aquellos  que  se  nos  unieron  á  consecuencia  de 
la  última  batalla.  Entre  estos  últimos  la  juró  Are- 
quipa kc.     —  Si  no  es  cierto  que   el    Perú 

tubo  bases  y  constitución  jurada ,  no  lo  es  ya  que 
ía.  perpendicular  tirada  al  estremo  de  un  radio 
és  tánjante  del  círculo :  — -  nada  hay  sobre  ia  tierra 
lino  especiosos  pretestos  para  dominar.— La  Na- 
ción ,  Señor  Ministro ,  tubo,  repito,  bases  y  cons- 
titución jurada :  si  esta  era  imperfecta  ;  m  fué ,  co» 
liso  falsamente  se  asegura ,  *'  dictada  ep  parte  en 
*'  odio  á  la  persona  encargada  del  poder  ejecuti- 
♦*  vo  ,"  ^-á  quien  tocaba  decidirlo?  Ella  dejaba 
salvo  el  derecho  de  reformarla  a!  Congreso  gene- 
ral de  los  diputados,  libremente  elegidos  por  los 
pueblos  :-al  Congreso  del  año  26.  —  ¿  Y  que 
tíosa  había  que  hacer  entonces  ,  sino  reunir  en 
'afecto  ese  congreso  que  es  el  mismo  que  se  con- 
voca ahora,  después  de  un  año  de  retroceso, 
de  haber  pasado  por  los  riesgos  de  una  revolución, 
fijar  entonces  la  constitución  tal  cual  debía  regir- 
nos ,  y  terminar  felizmente  el  tremendo  poder  de 
Dictadura  ?  —'El  Señor  Pando  que  tanto  se  em- 
peña en  decirnos  que  no  tubo  parte  en  la  diso- 
lución de  aquel  Congreso ,  toinó  á  su  cargo  el  con- 
sumar la  infame  obra  de  los  52  diputados  que 
vendieron  el  país :  en  el  cual  ía  ^'■inmensa  m.ayona9 
»« que  se  cura  mas  que  de  libertad  política  j  de 
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«  concurrencia  en  la  formación  de  las  leyes  ?  deJ 
<Vque  se  respeten  sua  personas:  que  no  ae  viole  el 
«  sagrado  de  sus  domicilios ,  y  que  no  se  infrinjan 
«  los  derechos  de  su  propiedad  "  vio  también  es;^ 
tablecido  el  régimen  inquisitorial ,  de  que  habia  em- 
pessado  á  oúid£^rse ,  el  espionage ,  las  delaciones 
sangrientas  ,  las  comisiones  ,  las  prisiones  ilegales, 
el  destierro  j  la  muerte,  hasta  la  segunda  íeliz  Ue-* 
gada  del  General  Presidente,  que  sqccesivamente 
fué  endulzando  la  suerte  de  la  Naqipn,  Híientras 
pe  estalló  la  revolución,  á  la  que  violeníameníe^  y  en 
el  mismo   tiempo  nos  arrastraba  el  Señor  Pando. 

Este  Señor  que  defiende:  que  el  acierto  o  error 
^e  sus  opiniones  solo  compete  al  juicio  de  la  n^,- 
crion,  pudo  creer  que  competia  al  sujo  señalarnos 
una  constitución  aun  cuandp  el  Perú  no  la  tuvie- 
ra? Y  sin  embargo  el  nos  dice;-  "Las  objeccioT- 
nes  especiosas  contra  esta  resolución  no  podían  cier- 
tamente ocultárseniie.  Quien  ignora  la'¿tácíica  cons^ 
tante  de  los  descontentos  y  de  los  ambiciosos!  Si 
provocan  uo  turqolto,  pronta  tienen  la  considera- 
ción de  la  salqd  del  pueblo  para  legitimarle^  pe- 
ro si  hombres  de  buena  íé  tratan  de  promover  un^ 
inedida  útil  y  beneíica  para  el  mismo  pueblo,  una 
medida  radical  que  fije  su  instable  siierte,  que  le 
presente  robusto  y  respetable  ante  lo^  demás  qu^ 
pueden  amenas^ar  su  existencia,  que  abrevie  un 
término  riesgoso  de  oscilaciones,  ^e  ensayos  y  de 
funestos  debates,  que  le  haga  salir  de  repepte  del 
hondo  abismo  de  la  arbitrariedad  ,  de  la  insubor- 
dinación y  déla  rnas  p^  qosa  incertidumbre,  y  qu^ 
garantice  su  reposo  y  su  dicha  sin  lágrimas  y  sin 
disenciones  sangrientas,-— ^las  vociferaciones  de  ile- 
galidad, de  soborno,  de  coacción,  vienen  bien  pres- 
to á  marchitai-  Ips  frutos  pías  |)reciosos,  y  ^  tpr? 
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nar  al  Estado  á  la  confiigion,  ^1  trastorno»  á  l^ 
¿livergencia  Igjmeatable  de  voluntadCvS  j  d«  aspira- 
piones  de  qqe  estaba  ya  par?i  IJhrarae.'V-^^  T«b^ 
por  Tentura  Ferní^nda  7.  ^  otrp  lenguaje  al  proa^ 
cribir  la  cQnstituqien  ^e  España?  -r-  f  ero  ^\in  sii^ 
esto ,  exaspera  ^  irrit^  la  idea  de  qjie  el  Sepo^ 
Fandq  se  hubiese  creído  arbitro  de  i^qestros  d?íí- 
^inos ,  y  cpiivertidose  en  CpBqqistador.  El  íiiis-? 
mo  faifa  eu  fafor  de  la  singularidad  de  sps  opi-? 
nion^s  5  y  cpritra  el  vptQ  pú|)]iííp;  y  él  solo,  á  pe-!- 
sar  del  niqdp  particular  coaip  viiip  á  |a  revplucion, 
garantida  también  1^  rectiíi^  de    sug  intencipnes. 

Ha  cpnvepiíip  al  fio  elvS^ñpr  Pandp,  en  que 
Ips  colegios  electorales  íio  tül^ieron,  en  rigor  de 
principios,  facaHad  para  sancionar  §1  proyepto  de 
constitqcion;  pero  pregunta,  "¿cuandp  en  ¡este  sue- 
lo malhadado  se  bap  pb^prvado  los  principios  que 
"ahora  se  invocan  cpn  tan  acnmorposo  ccIq?" — ? 
El  asesinp  de  |a  población  ^e  Xirüa  en  ips  cas-? 
tiüos,  .<en  ^1  (ieujpo  §ri  qtjp  ip  acoiíipañaba  el  St.. 
Pando,  y  cuando  npsotrQs,  jpenos  avanzados  que 
en  Ja  época  é,  que  e^ie  Señor  ge  refierp, ,  lucha-» 
"ba^mos  tpdavi^a  por  Uegar  al  c^bq?,  hubiera  podidp 
también  preguntarnos,  ¿en  este  puelp  malhadado 
habéis  disfrutado  janias  de  Ubertad?-rr No  habrían 
tiranos^  sino  hubiesen  viles  que  se  yendpn,  y  co-? 
bardes  que  su  fren.-^j!^p  Seqor  Ministro  j  "estériles 
^brpjps"  lio  cubrirán  tn  hpesa ;  ni  el  continente  y 
ia  humanidad  olvidarán  tn  ^'uierocíria.';^ 

«Con^parad  ,  dice  pj  Señor  Pando,  los  últimos 
Ineses  de  mi  administración,  con  la  triste  historia 
de  las  desvastapione^  perpetrad ?is  á  nombre  de  la 
Patria  ultrajada  por  infames  hijos." —^-Y  por  qué 
ao  ips  ^rioieros  ?  Es  regular  que  losííUimos  íue^ 
'  ■■      3     '   " 
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éen  tan  quietos,  como  la  vida  de  un  poseedor 
tranquilo  :  el  país  abrumado  con  el  peso  de  su 
miseria,  empezaba  ya  á  pertenecer  al  sistema  del 
Señor  Pando ,  y  entraba  á  grandes  pasos  en  aque- 
lla especie  de  resignación  triste  y  abatida,  con  que 
Centró  sumiso  en  manos  de  sus  conquistadores,  des- 
pués de  haber  triunfado  Pizarro  de  la  noble  j 
vana  resistencia  de  los  Americanos.  El  empeño 
firme  y  poderoso  de  destruir  al  homb/e  honrado, 
y  de  envilecer  mas  á  los  que  desnuífos  de  méri- 
to 6  cubiertos  de  crímenes,  hallaron  protección  ó 
asilo  inmolando  su  Patria,  que  aunque  destroza- 
ba, nada  les  habia  costado,  ante  un  General  fe- 
liz, ciudadano  en  otro  pais ,  y  que  después  la  de- 
jaria  á  otro  igual,  ea  legado :  las  víctimas  que  esto 
exigia,  el  modo  de  sacrificarlas,  y  su  sacrificio; 
todo  esto  habia  sido  objeto  de  la  administración 
del  Señor  Pando  en  los  meses  primeros.  Tenia 
vencida  ya  la  pelea,  y  consumada  su  carrera,  solo 
esperaba  el  premio  que  la  justicia  de  su  amo  de- 
bía señalarle.—  ¡Virtuosos  Colombianos ! si  vuestro 
valor  probado ,  si  vuestro  ardiente  amor  á  vues- 
tras leyes  ,  si  vuestra  unidad  y  orden  en  la  em-, 
presa  mas  heroyca  no  hubiesen  reanimado  entre 
nosotros  el  fuego  de  un  antiguo  patriotismo ,  sin 
e!  estrago  que  causa  una  mina  que  se  prende;  de- 
biéramos haber  vuelto  al  punto  de  donde  parti- 
mos, sin  dejar  para  nosotros  ni  para  nuestros  hi- 
jos otro  bien  que  -  desastres  sangrientos  en  nues- 
tra marcha  ,  negras  maldades  en  nuestro  retroceso.? 
I  División  heroyca !  la  tierra  que  habéis  salvado  no 
€s  ingrata  como  predica  el  hijo  que  la  traiciona; 
si  ella  sufrió  la  injusticia  que  la  hicieran , y  sobre 
p^  sufrir  levantó  iambiea  monumentos  de  reconoci- 
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miento ,  ¿  con  c«anta  mas  razón  recordará  siempre 
agradecida  la  pereza  y  generosidad  de  vCjestros 
últimos  sacrifieios  ? 

No  me  detendré  ya  en  si  dadnos  leyes^  ó  impomdhi. 
enlascircunsíancias  en  que  habló,  el  S,  Pando  si- 
gnifica io  raistnotsi  sus  notas  puestas  al  pie  de  la  carta 
é.  Próspero ,  escrita  en  el  momento  en  cjue  el  hé- 
roe tenia  el   poder  en  la  niaao,    fueron   inspira- 
ciones de   Apolo,  ó  mas  bien  de  alguna  otra  soez 
Pivinidad ;  tampoco  contestaré  por  que  los  colegios 
electorales   hubiesen  nombrado   de  Presidente  vi- 
talicio  á  S.  E,  el   Libertador,  ni  siesta  elección 
por  las  calidades  de   S.  E.   quedaba  insubsistente, 
asumiendo  el  Cuerpo  Lejislativo   la    facultad  que 
por    el    articulo   30   del     Proyecto    de    Constitu- 
ción ,  y   aun  sin    este  siempre    tuviera.     I^ampo- 
CQ    me    detendré  en  preguntarle  ,  si   para    testi- 
iBonio  de  la  adhesión  de  un  pueblo  libre  y   reco« 
nocido ,  ha  dejado  el  Perú  de  llevar  ante  los  pies 
de  sus   auxiliares  otra  cosa   que  su  independencia 
y  libertad,  que  defendió  con  ellos :  y  mucho  mepcf 
le  preguntaré  si   hasta  las   afecciones  particulares 
hacia  otro  debe  este  pagarlas  inmolando  su  patria, 
Esto  ,  después  de  ia  nueva  marcha  que  el  gobier* 
po  ha  emprendido ,  pertenece  á  la  historia ,  y  á  I'OS 
rnelancólicQS  recuerdos  del  Señor  Par>do.     Tan  sok 
lo  la  situación  actual  en  que  nos  hallamos  pued^ 
ahora  interesarme, 

;  Ese  sistema  del  honrado  Federal  que  el  Seüo^ 
Pando  ^fecta  parece  ríe  el  sueño  de  un  hombre  í/e  hien^ 
puede  decirse,  con  mas  propiedad ,  que  es  entre 
nosotros  io  que  en  España  |a  causa  de  los  Reyes 
contra  la  libertad.  Si  la  revolución  francesa,  es^ 
tcaviada  primero  por  el  furor   de  los  Jacobinos,  y 


%;■ 


lesi 


,    ^ 

1 

20 

d'ésí»aé''s  pbv  la  ambióíóti  deBonaparte,  hubiese  tíj-i 
cadx)  á  su  objeíO'}  ia  Kliropa  fuera  libre:  si  entre 
Dosotros  el   Persí  se  constituye  verdaderamente  in* 
áepetvdi^entfe ,   !a  féfeidad  del  Coniinente  quedará 
asegurada ;  pero  no  liay  aígwe  njotivo  de  creer  íjue 
Roestra  suerte  s-ea  a!  fia  la  de  Riego  en  Espafia? 
La  salud  del  pueblo  es   ia  ley  suprema.  Sobre  es- 
ta  máxima  ha  sido  convocado  ei  Congfeso  coiisíi- 
ttiyeoté;  Se  ha  cambiado  el  miois^erio,  j  la  división 
ée  Colombia,  y   la  (guardia  deí  Pera  recibiendo  á 
B«  cabeza  ua  General  ilustre,  han  abrazado  ia  cau-  , 
sa  actoal  del  país  ci>n  la  misma  sinceridad  que-el 
Gobierno.  Pero   aon  tío   sabemos   si  todos  ios  de- 
partamentos se  han  tlntdo  á  la  capital;  tenemos  en- 
tibe  nosotros   el  ejército  aüsiliarque  manda  el  gran 
Mariseal  d-é  Ayacucho,  que  Éfiaridé  en  Jefe  el  ejér- 
cito uniéci;  dije  entre  nosotros,  pGr<|üe  nuestras  fron- 
teras están  bajo  sus  fuegos,  y  nuestros  pueblos  son 
Sil  retirada.  E!  General   Santa  Cruz  noestodavia 
la   primera  üiitoridád   de  la   República  ;   la  Dicta- 
dura existe,  por  tref^o  del  triunfo  del  Sr.  Patído. 
Bependiamós  antes  de  los  Reyes  católicos  en  Es- 
paña,  y  hoy  de  S.  E.  el  Libertador  en  Caracas  ó 
Bogotá  í  mil  causas   estrRordir>arias  pueden    alejar 
á  nuestro  pesar  la  re u moa  del  Congreso,,  ^-y  quien 
dice  que  no    podeinos  llevarnos ,    legalmente ,    al 
tíabo?  ¿La  salíid  del  pueblo  no  es  la  ley  supre- 
jKia .'' 

■  Si  entre  nuestra  actual  dependencia,  y  la  que  nos 
lij^ó  á,  los  españoles  hay  diferiencia.  poco  me  importa 
cualquiera  que  sea  ,  po€s  que  ei  objeto  de  la  Nación 
es  esalüdependeucía  absoluta,  por  íacuaiei  mis- 
mo  Señor  Pando  ofrx^ce  perder  su  vida  sobre  la 
¡barecíia.    Si  no    se  ve  coa  ia  ciandad  del  áia  «I 
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^5cur6  ÍJor-^'^etiÍT ,  y  si  es  cierto  que  íio  se  hacen 
F€%'olncio»es  con  las  mismas  cosas  y  los  inisraog 
principios ,  ^  con  tantos  elementos  para  una  reac- 
ción saíig^rienta ,  se  rae  tlirá  que  es  útil  hacer  des- 
filar por  una  senda  estrecha,  esta  gran  masa  que 
podía  marchar  de  frente  sobre  un  terreno  llano? 
Yo  no  pediré  contra  los  que  nos  atacan:  la  tole- 
rancia política  es  mi  primer  dogma ,  y  los  destier- 
ros del  Señor  Pando  me  horrorizan.  Jamas  un  sin- 
cero defensor  de  la  libertad  mancha  sus  manos  en 
sangre ,  ni  se  gloría  en  la  ruina  áe  una  parte  de 
sus  conciufladanos  ;  pero  vos ,  Seüor^  á  quien  esta 
triste  madre  ,  ceuíiva  un  tiempo  en  las  galeras  de 
Argel,  y  después  muchos  años  juguete  de  sus  au- 
xihases;  vos,  repito,  en  cuyas  manos  pone  al  fin 
la  suerte  de  sus  hijos  y  tus  hermanos,  durmiendo 
tranquila  sobre  un  campo  que  puede  ser  teatro 
de  una  batalla  mañana  ^  estáis  cierto  de  que  la 
bondad  de  corazón  no  os  engaña,  y  de  qne  viles 
intereses  cubiertos  con  la  máscara  de  tranquilidad 
y  de  paz  no  minan  bajo  vuestros  pies  y  los  nues- 
tros ;  para  hondirnos  de  nuevo  en  el  hondo  abis- 
mo de  que  saiieramos  ,  y  desde  cuyos  bordes  bur- 
larán con  maligna  risa  nuestra  sinceridad  y  nues- 
tros   vanos  y  débiles  esfuerzos  ?    . 

Un  dia  aciago  á  la  Patria ,  este  papel  que  es- 
cribo puede  ser  el  cuerpo  de!  delito  que  me  ar- 
rastre al  suplicio.  Después  de  haber  saltado  el 
foso  de  !a  revolución,  en  que  be  visto  á  tantos 
caer  precipitados  ,  quizás  me  destinará  alguno  á 
Biorir  bajo  los  fuegos  de  los  mismos  compañeros 
á  quienes  otra  vez  acompañé  en  sus  peligros ;  pero 
^erá  en  vano,  porque  una  hora  ó  mucho  tiempo 
aates  de  ese  iiisíante,  perdida  en  la  libertad  de 
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mi  Patria ,  la  esperanza  de  poder  serla  útil ,  ha^ 
brá  cesado  el  motiva  porque  vivo ,  y  yo  mismo  rasA 
garé  mis  entrañas.  La  vida  de  un  esclavo  insulta 
á  la  naturaleza :  y  si  alguna  vez  no.  es  el  hombre 
arbitro  de  su  exiaíencia ,  es  porque  putica  ve  el 
punto  en  que  ha  cesado  de  ser  útil  á  sí  mismo,  j 
ásus  semejantes.-Linia  febrero  19  de  1827^ 

Jtnsetmo  Quiros^ 

ADICIÓN, 

Ministro  de  tirama!  si  te  equivocaste,  hé  allí 
pii  nombre  escrito  pon  todas  9us  letras ;  ^  me  ha- 
iíeis  visto  siquiera  dos  veces  en  tu  vida?  ^r O  bajo 
ele  este  misioo  habéis  conocido  "  ^Igun  odioso  li- 
«  songero  del  ministro  caido :  al  que  paga  benefi- 
«cÍQS  con  tenebrosas  sátiras:  á  algún  pseudo-r-pa- 
"  trÍQta  cuya  libertad  sea  el  derecho  ilimitado  de 
«maldecir;  y  su  divinidad  la  ombicion  desmedida 
*'  de  dominar  al  pueblo  bajo  la  máscara  de  su  de~ 
^*  fen^or,  y  de  zelq  por  su  bieneéíar."  j¡jMiserabl^!!! 
aferigo  una  alma  mas  noble  que  Ja  que  a  ti  te  anima, 

FE  DE  ERRATAS, 

IJri  la  pag,  8  ,  lin.  28,  dice  presentar,  léas^'  pre-» 

sentarlo, 
Pág,  10,  Un,  25,  4|ce  serán,  léase  será. 
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